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		Prólogo

      
		 

      
		La edición de las "Obras completas" de Manuel del Palacio, comenzada por él en 1884 mediante la publicación de "Melodías íntimas", "Veladas de otoño" y "Huelgas diplomáticas", quedó interrumpida por otras actividades suyas, e incluso por otras publicaciones y otros libros aparecidos con carácter ocasional y sin miras a la selección y la perennidad con que indudablemente se proponía él continuar la colección de sus producciones. Después de su muerte, acaecida en junio de 1906, sólo un volumen ha visto la luz con su esclarecido nombre, y es el de "Poesías escogidas", editado diez años más tarde por la Academia Española de la Lengua—a la que él perteneció como individuo de número—, bajo la perspicaz y providente dirección de D. Jacinto Octavio Picón. Con ese volumen inició la docta Corporación una Biblioteca de Clásicos modernos, de la que no tengo noticia se haya dado a la estampa hasta ahora más que aquél.

      
		En la familia del poeta persistió, no obstante, el designio de proseguir la compilación de dichas obras; pero el que estas líneas suscribe, que era el llamado naturalmente a hacerlo por poseer con la obligación moral la mayoría de los materiales atinentes, peregrinó por diversas provincias en el ejercicio de su carrera, y sólo hace cuatro años, rayano ya casi en la vejez, logró con un esfuerzo más de los que han constituido el substrato de su vida ganar la ansiada residencia en su Madrid. Y acopiando desde entonces los originales dispersos en archivos, gavetas particulares o publicaciones de toda laya por donde "su autor" prodigó durante cincuenta años una fértil inspiración, ha podido y querido sincronizar la reanudación de estas "Obras completas" con el homenaje que en muy próximos días van a tributarle amigos y admiradores fieles, en forma de un monumento que en la Ciudad-Jardín de Prensa y Bellas Artes—sus dos máximos amores incorpóreos—perpetuará, entre gárrulas fuentes y flores policromas—los dos símbolos de su numen, flúido y variopinto—la figura de aquél que aspiró a ser otro Caballero de la Blanca Luna, que sólo quería saber de ensueños y fulgores—visa sub obscurum noctis—, y al que el artista Higueras, el que modela los espíritus en la recia contextura de unos clásicos bustos, ha conservado en prestigioso bronce el aire a un tiempo aguerrido y concentrado con que pasó por el mundo uno de sus líricos mejores.

      
		A quienes desconozcan o mal conozcan al homenajeado (en parte, al menos, por la carencia de su obra integral debida a las razones apuntadas), podría parecer interesada esta conceptuación en labios de quien lleva con el nombre la savia de aquel potente tronco. Pero al reivindicar la fama del poeta, en el ya inminente centenario de su natalicio, el pueblo que costea el monumento—en suma poco insume por desprendimiento del escultor—, desmentido queda el concepto de un presunto olvido insinuado no ha muchos meses en ABC por un ilustre hierofante del culto a lo pasado, quien lamentaba en un artículo apologético añorante de los versos palacianos que los lectores ignorasen en gran parte la obra del que fué un tiempo el más popular acaso de los vates novecentistas.

      
		Y es que el apologista erraba al creer arrinconada la poesía de Manuel del Palacio, tan popular en sus "chispas" hoy como antes, por cuanto si los jóvenes han desaprendido a pronunciar su nombre, las gentes de toda edad y condición recuerdan sus coplas, epigramas, canciones y aun sonetos, adecuándolos a cada una de las vicisitudes que forman la urdimbre del diario vivir; pero rememorándolos sin "pie de imprenta", callando o quizá desconociendo al autor, como se expresa un dicho popular, un proverbio, una saeta, que tuvo padre legítimo, pero que acabó por pasar entre las gentes como inclusero. Y éste es el fiel contraste de la obra poética de Palacio. Porque sólo aquellas frases que, por profundas, oportunas y expresivas, el pueblo se asimila y a las que él imprime su potente cuño, pasan a la posteridad como hijos suyos de adopción, aunque tuvieran en su tiempo legal y noble progenie. De Manuel del Palacio son cien coplas que cantan los ciegos y los videntes, verbigracia:

      
		 

      
		En el viaje de la vida

      
		van los ricos a caballo,

      
		los caballeros a pata

      
		y los pobres arrastrando.

      
		 

      
		***

      
		 

      
		El hombre cuando se embarca

      
		debe rezar una vez;

      
		cuando va a la guerra, dos,

      
		... y cuando se casa, tres;

      
		 

      
		son mil ocurrencias que se intercalan en la conversación:

      
		 

      
		Cazador que a caza vas

      
		de mujer o de león:

      
		¡Ay de ti si no le das

      
		en mitad del corazón!;

      
		 

      
		y que hasta en los discursos políticos hallan cabida, como esta quintilla que en uno de los suyos insertó el general Primo de Rivera:

      
		 

      
		—¡Igualdad!—oigo gritar

      
		al jorobado Torroba.—

      
		Y se me ocurre pensar:

      
		¿Quiere verse sin joroba

      
		o nos quiere jorobar?;

      
		 

      
		son innumerables donaires de los que sólo decirse suelen de boca a oído, tales entre las relativamente presentables:

      
		 

      
		Después de llanto prolijo,

      
		la bella y estéril Clara

      
		pidió al cura que rezara

      
		por que Dios la diera un hijo.

      
		Y entre suspiros y tos

      
		murmuró el cura: "Mujer,

      
		si eso yo lo puedo hacer,

      
		¿a qué incomodar a Dios?"

      
		 

      
		***

      
		 

      
		Yo tuve una indigestión

      
		de esas que el doctor no corta;

      
		y debí su curación

      
		a un drama de Calderón:

      
		"Obrar bien es lo que importa";

      
		 

      
		son otras tantas mordacidades inspiradas en la política de su tiempo, que resurgen en circunstancias análogas, y así se oye ahora recitar de entre sus sátiras:

      
		 

      
		Lo que sí ha de asombrar a las naciones,

      
		es cómo vivió siglos un Imperio

      
		gobernado por monjas y bribones.

      
		 

      
		***

      
		 

      
		—¿Cómo está Su Ilustrísima?

      
		—Mal, mal... Según el médico,

      
		pasará a mejor vida

      
		probablemente hoy mismo.

      
		—Pero ¡hombre! ¿A mejor vida todavía?

      
		 

      
		Y es que Palacio fué, como dijo de él no ha mucho un erudito crítico enfundado en un maestro del habla, el poeta más hombre, o en otros términos, el que, puesto en medio de la sociedad de su época, sometido como los demás nacidos a todas sus debilidades y flaquezas, no finge sustraerse a ellas, sino que las interpreta como puede hacerlo un poeta de numen". El quiso pensar alto, y dígalo un notable historiador de nuestra literatura, el agustino P. Blanco García: "En sus últimas poesías suelen hermanarse la ligereza y sencillez de la forma con la intensidad y trascendencia del pensamiento. Las impresiones más fugaces, los más imperceptibles ecos de la realidad, la historia cotidiana del mundo y del corazón, eso es lo que canta el poeta en sus deliciosas melodías... Siempre envuelto en la atmósfera de un subjetivismo melancólico e idealista, graba hondamente en el molde de la rima los erráticos movimientos de la reflexión, dejando adivinar en lo que dice lo que no dice, y dando a las más vulgares ideas aspecto de grandeza y originalidad." El supo sentir hondo, y así escribió de él su biógrafo Picón, ya mencionado: "Pudiera decirse que es el intérprete de las sensaciones pasajeras con que las pasiones propias o ajenas nos desasosiegan o atormentan, sin que su rapidez y laconismo al reflejar y comentar la turbación por ellas causada, sustraigan nada a nuestra sensibilidad, pues precisamente su arte consiste en perpetuar el recuerdo de aquellos instantes deleitosos o acerbos que el tiempo había de llevarse, y el cual, merced al encanto de la poesía en que él los envuelve, queda presente a la memoria para siempre." El pudo, en fin, hablar claro, según comentó Sánchez Moguel al prologar el primer tomo de estas Obras completas: "Soberano artífice de la forma, Berruguete de la palabra, es el epigramista y sonetista por excelencia. Pocos como él y más que él ninguno, han podido aunar en feliz consorcio la propiedad y ta corrección, la naturalidad y la elegancia. Toda persona de buen gusto literario no acabará nunca de alabar como merecen sus obras, sobre todo mirando la magnificencia de los engarces y filigranas, la maravillosa manera con que todo lo ve y expresa. En este aspecto de la musa del "popular poeta de la raza de los mayores y más castizos humoristas nacionales, el vate en quien tan bien se hermanaban las sales y agudezas del ingenio con las ternuras y elevaciones del alma" (1), en la expresión, fué "un verdadero parnasiano", al decir del propio crítico francés Boris de Tannenberg, "que hace naturalmente, sin tomarse trabajo, versos cincelados de mano maestra... Ejerce en España el cargo de sonetista impecable, adjudicado hoy a José María de Heredia entre nosotros. Pero yo lo prefiero al sonetista francés porque es más espontáneo y natural, con un vocabulario menos técnico, una factura menos laboriosa; porque es más poeta, en una palabra".

      
		Era efectivamente Palacio tan espontáneo y fácil, que—opina Estelrich—"jamás protestó una letra que le girase Apolo"; y su ingenio puede apreciarse por estas líneas de Julio Nombela en sus Retratos a la pluma: "La mesa del café a donde acudía (D. Manuel) por las tardes y por las noches, estaba siempre rodeada de admiradores que le buscaban seguros de que salpicaría la conversación con chistes graciosísimos, con historias picantes, con frases de una originalidad y una intención fascinadoras." Y estampa por su parte Alonso Cortés, a quien aludimos ya al comienzo como maestro del habla: "La rima se ofrece siempre dócil y obediente a los mandatos de Palacio. Versifica como habla, sin premiosidad ni artificios. En sus versos no hay la rigidez de la forja, ni el tintineo de la melodía, ni la bajeza del prosaísmo, ni mucho menos la broza del ripio. Manuel del Palacio tiene su puesto reservado entre los grandes poetas del siglo XIX, que son de veras grandes. De cuatro ángulos, Palacio ocupó el que dejaron libre Zorrilla, Campoamor y Núñez de Arce. Los cuatro fueron poetas privilegiados, y ninguno de ellos se pareció a los otros tres". Y añade Ferrari, para terminar aquí con las citas: "Quien repase aquellos versos donde alternan las frases sentenciosas con los zumbones epigramas y las más exquisitas delicadezas, si sobre esto recuerda aquella franca fisonomía en que apuntaban rasgos tan marciales, no podrá menos de pensar en el sargento Simón (del Palacio), aquel jovial y heroico soldado que riendo expuso cien veces su vida, hasta que, lleno de cicatrices, fué a dar como contrasentido viviente en las covachuelas del Estado".

      
		Pero, llegando a este punto de las cualidades personales del literato, cualidades que nadie como sus familiares pudo aquilatar, retiro la palabra a sus biógrafos, y, por mucho que los lectores pierdan en el cambio de una galana y brillante dicción por un tosco balbuceo, pláceme traer a colación, para discernimiento e ilustración de los que fueron, son o serán sus admiradores, algún rasgo de su carácter y tal cual aclaración acerca de su vida.

      
		El carácter era ingenuo: alma de niño que valoriza a todas por la suya. Y así, pese a uno y a otro desengaño, a perfidias y deslealtades que cada día halló en su camino, creía en la bondad y rectitud de cuantos le trataron, que fueron por igual altos y bajos, desde el alcurniado y brummelesco duque, su fraternal amigo, al auriga de turno, cuyo simón tomaba al paso, pues en sus quince últimos años no anduvo casi a pie, entre varias razones porque todos sus conocidos—que eran los transeúntes todos—le paraban y abordaban, quién para disfrutar de su amena y campanuda charla, éste para sonsacarle una eutrapelia o un duro—con lo que le resultaban aún más caras sus salidas de peatón—; estotro, a fin de pedirle unos versos para un álbum—¡aquella peste de albuminosas  que privó en un tiempo!—, para un nuevo periódico, o para fusilarlos a mansalva sabiendo que el poeta nunca guardaba los originales. Manirroto y espléndido, lo mismo prodigaba los frutos de su ingenio que las especies amonedadas mientras las albergara en su bolsillo; y desde sus pensionados que en la Puerta del Príncipe en palacio aguardaban el 1.° de cada mes su salida del Ministerio de Estado para mermarle la paga, recién percibida, con sangrías fijas, hasta los sablistas que le acechaban para enternecerle con la relación de sus necesidades entre las que en preferente lugar figuraba la bebida a sabiendas de su víctima, nadie se llegó a él que recibiera una repulsa o unas evasivas, porque cuando ya no quedábale qué dar, íbase al "Monte", donde empeñaba sortijas o alfileres, que en más de una ocasión se quedaron entre las espeluncas montaraces.

      
		Verdad es que él confiaba, con ese latinismo que le impidió aceptar un puesto en la Embajada de Berlín cuando se lo brindó la Gloriosa, en rehacer su caudal, magnificándolo, merced a la lotería; y a tal fin se jugaba un billete en todos los sorteos, no siendo óbice el hecho de que entre los premios que ganó en toda su vida no le tocaran en junto arriba de diez mil reales para que a cada extracción creyese que le caería con qué sacar de penas a los propios y a los extraños a quienes, como he dicho, jamás él extrañó de su inflamado corazón que le dictaba suras como ésta:

      
		 

      
		El amigo verdadero

      
		debe ser como la sangre,

      
		que acude siempre a la herida

      
		sin esperar que la llamen.

      
		 

      
		Así es como vivió, entre muy desiguales alternativas de abundancia y de penuria, alegre siempre, y ecuánime y feliz como él mismo nos cuenta en este otro cantar que le retrata:

      
		 

      
		Si Dios me concediera

      
		cuanto deseo,

      
		fácil es que me viera...

      
		como me veo.

      
		 

      
		Quizá para ello, no toleraba penas a su alrededor; y no es tal vez otra la causa de que en su habitual partida de tresillo en el Círculo perdiera siempre, tanto porque jugaba sin prestar atención, distraído con sus arrobamientos o con las chispas que saltaran entre tanto del yunque de sus entrañas, como porque le afligía, y posiblemente hasta le remordiera la conciencia, ganar por raro acaso, al ver patente la contrariedad en las facciones del perdidoso, más interesado en el juego que él. Por su parte, él no sentía otras contrariedades que las de haber de endosar el uniforme para una ceremonia diplomática, o no hallar en su mesa de despacho—cosa que con frecuencia le ocurría—ni tinta ni pluma sana con que anotar en el primer pedazo de papel con que topase el pensamiento poético a punto de brotar. Porque esta continuada gestación en la que insisto, era en su fecunda mente casi una función biológica; y su facilidad para versificar—que llegó en tiempos, según testigos presenciales, hasta comenzar un soneto por el verso y la idea final y terminarlo en el primero—puede apreciarse o en sencillos cantares como el tan conocido:

      
		 

      
		Una mujer y una gata

      
		domestico yo a la vez:

      
		los arañazos que tengo

      
		todos son de la mujer,

      
		 

      
		o en esta improvisación con pies forzados de un soneto, no sé si hecha, como solía, sin escribirlo antes, sino leyendo de corrido, y en el papel donde los catorce consonantes se anotaron, todo lo que faltaba delante de cada una de las rimas:

      
		 

      
		EL PECADO DE ADAN

      
		 

      
		Sé muy bien que pecar es vicio feo;

      
		mas de los impecables no me fío,

      
		que en esto de virtud hay mucho lío

      
		por lo que en rostros y en historias leo.

      
		¿Quién de algún pecadillo no fué reo?

      
		¿Quién—si sabe nadar—no se echa al río?

      
		Yo al menos para santo no me crío

      
		y ni malvado ni infeliz me creo.

      
		Si Adán del bien equivocó la vía,

      
		estudie el hombre, y reflexione y vea

      
		si él lo hiciera mejor solo y sin guía;

      
		y sin disculpas de conciencia rea,

      
		diga uniendo su voz a la voz mía:

      
		—¿Vive el amor por él?" ¡Bendito sea!

      
		 

      
		Este fué el hombre, aún más valioso de corazón que de inteligencia, por lo cual reunió a sus dotes naturales el tesoro de ternura allegado por su personal y solariega hombría de bien como arma defensiva contra todas las privaciones y las vilezas, los sinsabores y las persecuciones que sufrió; pudiéndosele aplicar el primero de estos dos dísticos suyos:

      
		 

      
		Hombres hay de un estómago tan bueno

      
		que convierte en azúcar el veneno,

      
		como los hay de sangre tan viciada

      
		que les irrita el agua de cebada,

      
		 

      
		o el siguiente elevado pensamiento:

      
		 

      
		Corazón, no te humilles

      
		al verte herido:

      
		es más noble ser carne

      
		que ser cuchillo.

      
		 

      
		... Pero no era mi propósito hilvanar una biografía más y un juicio nuevo del hombre y del poeta; lo primero, porque es innecesario, glosada como ya está por tantos maestros la actuación de mi padre, y próximo a aparecer un nuevo libro suyo, Mi vida en prosa, que preparo con sus Memorias fragmentarias y otros artículos íntimos; lo segundo, porque sería yo juez y parte. Voy, pues, ya a concretarme a rectificar dos imputaciones importantes que se le hicieron, consignada una entre elogios ditirámbicos—latet anguis-in herba—, y la otra no bien desentrañada por quienes más que la vida privada reseñaron la del publicista, casi en especial la del satírico, con ser esta fase la que menos cuadraba a su temperamento bondadoso.

      
		Es la última imputación, su pretendida falta de perseverancia en las ideas políticas. No se fué justo con él. Y conste que no aludo a la exigua recompensa que obtuvieron sus méritos, contraídos al laborar con su pluma, sus desvelos, sus prisiones, su destierro, su lucha en las barricadas y sus andanzas de conspirador, por el triunfo de la democracia; no se fué justo—digo—con él, al achacarle apostasías o claudicaciones donde hubo sólo clarividencia primero, impugnaciones leales más tarde, desilusión por último ante los excesos de la demagogia, las demasías de la autoridad y los desmanes de la anarquía que como él y asqueado como él vilipendió Núñez de Arce, no menos avanzado. Nótese que todo un Dante tornóse de güelfo en gibelino ante los desaciertos de los suyos. El jamás abjuró de su credo liberal, por más que—demócrata siempre y no precisamente republicano dados su sincretismo y su tolerancia—sirviera a la monarquía después de la Restauración como lo habría hecho a toda autoridad custodia fiel de la constitución que se dió el pueblo. Pero quien aconsejaba a éste diciendo en 1868

      
		 

      
		Hoy que ves el dosel hecho jirones

      
		y que una nueva edad para ti empieza,

      
		no pongas dique al bien con tu pereza –

      
		ni al mal presten ayuda tus pasiones,

      
		 

      
		dolíase al año siguiente de tener que apostrofarle así:

      
		 

      
		¡Tú de ti mismo rey? ¡No todavía!

      
		Has llevado la albarda muchos años

      
		para vestir la púrpura en un día...

      
		 

      
		Y el que invocaba a la Libertad en un soneto que concluye:

      
		 

      
		¡Maldito aquél que hipócrita te adore!

      
		¡Maldito aquél que estúpido te pierda!,

      
		 

      
		cuando no reclamaba

      
		 

      
		del déspota la sangre corrompida,

      
		 

      
		debía años después exclamar, defraudado por las insidias y las turbulencias del vulgacho y por ta impericia o dejaciones de los gobernantes:

      
		 

      
		No quiero de la plebe bajo el yugo

      
		la vergonzosa libertad del robo

      
		ni la igualdad infame del verdugo,

      
		 

      
		O invectivar

      
		la furia asoladora

      
		de esta maldita raza de Caínes.

      
		 

      
		Pero es una ley fatal que a estas Casandras de la política se las desoiga primero y sacrifique después como a la agorera troyana; aparte de que yo tengo para mí que en el cubileteo de la política, ciencia—anticipo—en que lo ignoro todo, es acierto hoy lo que torpeza ayer, y valen como triunfos algún día los que fueron la víspera descartes. Que quien deja el flagelo de la sátira, al ver lo inútil de su magisterio, por los trenos innocuos de la elegía, es fácil presa de advenedizos y logreros que pretenden—y consiguen—medrar con la calumnia artera y la infamante delación del virtuoso.

      
		 

      
		"No sé quemar incienso en más altars

      
		que los de la virtud y la conciencia

      
		do busco inspiración a mis cantares.

      
		Quiero la libertad, no la licencia;

      
		quiero que a la instrucción sacando el jugo

      
		aprenda el pueblo a conocer su esencia."

      
		 

      
		Esto decía y esto hizo o procuró hacer Manuel del Palacio durante los setenta y cuatro años y medio de su vida terrenal. Y quien de buena fe lo lea no sabrá cómo estimarle más, si cuando zumba o cuando gime, si melancólico o sarcástico. Lo hizo con su arma y su escudo: la poesía; bélica mientras creyó patriótico fustigar y zaherir, doliente desde que juzgó propio de su edad y su decepción el tono serio y mesurado, y apta para moralizar la vena lírica. Mas él no perdió nunca, por cáustico e incisivo que hiciera su estro, la serenidad ni la eubolia, ni acierta el P. Blanco al apuntar que fué más inspirado en las poesías fugitivas que en los layes románticos. A Picón le bastaba que hubiese escrito "Blanca" para di putarle excelso poeta; y algo supone como sanción el hecho de haber incluido la Academia, con todo y con ser el colector un tan concienzudo republicano como fué don Jacinto Octavio, entre las poesías escogidas sólo tres sonetos políticos y diez páginas escasas de epigramas, e insertar allí, en cambio, seis poemas y medio libro de composiciones sentimentales. Y cuenta que el P. Blanco reconoce también que muchas de las obras del primoroso forjador de los sonetos sobre todo, son sencillamente perfectas.

      
		El cómputo que dejo hecho de la edad de nuestro autor, llévame a la segunda vindicación que anuncié ya; y es sobre si ocultó o no—a sabiendas y por mera vanagloria—la fecha de su nacimiento. En el desorden y el descuido con que trató siempre lo personal y subjetivo, ¿qué de extraño tiene que, olvidadizo de un dato por entonces—mientras fué joven—accesorio, consignase unas veces la fecha del 1832, alguna la del 33 y aun quizá otras diferentes? Esta misma disparidad revela su negligencia en ese punto. Más bien nos inducirían a creer muchos de sus versos que si muestra al hablar de su edad cierta coquetería, es para hacerse pasar por viejo antes de tiempo; y así "A los cuarenta años", exclama:

      
		 

      
		¡Pasaste, juventud! Ola brillante...

      
		.................

      
		Y quedaron la duda y el desvelo;

      
		un cuerpo que se inclina hacia la tierra

      
		y una conciencia que interroga al Cielo,

      
		 

      
		y "A los cincuenta":

      
		 

      
		¡Tiempo, no lucho más! Estoy vencido.

      
		 

      
		En la fecha del día de su venida al mundo ya no sostendré lo mismo. Conocida es la anécdota de la saludadora que le vaticinó, al saber que naciera en Nochebuena, un don que había de distinguir de los demás varones al recién nacido. Esto no quiere decir sino que Manuel del Palacio llegó a merecer la leyenda. ¿Que él no la desmintió, siendo así que los documentos oficiales acreditan vino al mundo pocas horas después, el 25 de diciembre, a las diez de su mañana? Y ¿por qué iría el almo poeta contra ese primer destello de poesía que vino a irradiar entre los primeros albores de su vida? ¿Leyenda? Pues por serlo érale grata. Discurriendo yo sobre ello noches hace, vi caminar por entre mirtos verdes y laureles simbólicos—¿fué una alucinación o fué un desdoblamiento?—a Palacio y Virgilio de consuno. Y oí como final de plática este razonamiento del Maestro: "La verosimilitud es la verdad poética. Instables son para el vate las enseñanzas de la historia; pero nunca prescriben en el arte las sugestiones de la leyenda, nutrix genitrixque Deorum." Y en la sombra dejaban traslúcida estela las fimbrias de sus vestes... A esa luz que no ciega y en mi razón perdura con las razones del cisne mantuano, exculpo yo a mi Absciso de su pueril mentira, si lo fué. Pero no la sustento. Su figura, hoy agrandada por la lejanía cronológica, no necesita ya de la leyenda para pasar enteramente delineada a los fastos de la historia literaria. Hoy podría él decir, como Don Juan, a los que repitieran la conseja:

      
		 

      
		"¡Mentís! No son a mis bríos

      
		menester falsos portentos;

      
		porque tienen mis alientos

      
		su mejor fama, en ser míos."

      
		 

      
		y ya no falta más sino explicar bajo qué normas se reunieron las composiciones que integran este tomo. Su propio nombre de VELADAS DE INVIERNO, como derivación del de "Veladas de otoño", que él dió a la recopilación de sus primeros Poemas y leyendas, adelanta ya que es como continuación del mismo, pues contiene los no coleccionados en volumen después de la publicación de aquél, si se exceptúa Blanca, poema que figura en las "Huelgas diplomáticas" como escrito en los ocios de Montevideo, a la par que las demás poesías de ese tomo. A las composiciones de esa clase del libro que hoy se ofrece a los lectores, se han agregado las fábulas en verso del autor, género narrativo y ejemplar, si no didáctico, al igual que el de las leyendas, de las que fluye siempre una enseñanza y un estímulo. Quisiera el respetuoso seleccionador haber interpretado rectamente el criterio que orientó a su autor cuando éste acometió la empresa hace ya medio siglo. De lo que está seguro es de la unción que puso su recta voluntad al intentarlo, como homenaje que—con el de todo un pueblo—tributa al genial bardo con emoción cordial, con acendrado y no entibiado amor, un hijo reverente, que no al hombre, ni al poeta, sino al poeta-hombre, debe toda su fortuna: un notorio apellido y una limpia ejecutoria.

      
		 

      
		Madrid, 24-XI-XXXI.
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